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Así fue el día 

lencias para los familiares de los dos trabaja-
dores muertos en un accidente laboral en Fu-
nes.  
 
@laperua Todo mi cariño y 
consuelo a las familias y 
amistades de los trabajadores 
fallecidos en Funes por accidente 
laboral. 

@manuayerdi Trágico accidente 
laboral en Funes. Mi mas sincero 
pesar. Empleo de calidad y 
empleo seguro deben ir de la 

mano. No podemos relajarnos 

@mavichina Mi pesame a las 
familias de los fallecidos hoy en 
accidente laboral. No hay q bajar 
la guardia nunca en la prevención 
de riesgos laborales 

@JavierJesparza Mi pésame a 
las familias de los fallecidos en 
una empresa agroalimentaria, 
todo lo que hagamos por mejorar 
la seguridad laboral será poco. 
 

A PIE DE CALLE  

Fernando Hernández
arrastrará) el pecado original de no decir que asesinar 
a quienes no piensan como tú está mal, que condenar a 
ETA y sus cuarenta años de crímenes no es otra cosa; 
Podemos intenta nadar al mismo tiempo en las aguas 
de la revolución y el centroizquierda y se queda en di-
que seco; Ciudadanos, que nació en una comunidad 
con una fuerte conciencia propia, apuesta por la nive-
lación, empezando por laminar el Convenio; el PP ha 
mostrado una preocupante falta de empatía con las 
consecuencias de sus políticas; I-E se ha quedado mi-
rando como Podemos le pasaba por encima, como un 
conejo a punto de ser atropellado; UPyD sufre las con-
secuencias de tener una visión un tanto mesiánica de 
su propia actividad política... 

Ahora bien, tampoco estaría de más que los votan-
tes hiciéramos autocrítica. Si los sondeos no se equivo-
can, y lo más probable es que no estén muy descamina-
dos, estamos dispuestos a configurar un parlamento 
fragmentado, que exagerando, lleva la máxima de un 
hombre un voto, al extremo de un hombre, un partido. 
Estamos inventado un término intermedio entre la de-
mocracia asamblearia y la representativa. Si alguien 
pensó alguna vez que existía algo parecido a una vo-
luntad popular homogénea, le vamos a dar con la reali-
dad en las narices. 

Por otro, aunque parece que queremos una cámara 
abocada a los pactos, porque ningún partido tendrá 
una mayoría suficiente, adoptamos una posición de es-
píritus puros y no estamos dispuestos a transigir que 
los partidos a los que votamos se dejen algún mínimo 
pelo en la gatera ideológica o de nuestros intereses. 
Sea cual sea su respaldo electoral, queremos que en las 
negociaciones exijan el cumplimiento íntegro de su 
programa, o de lo que creemos que es su programa, y 
gritamos ¡traición! y les castigamos con los votos en 
cuanto se acercan unos a otros. 

Queremos un Parlamento fragmentado y renega-
mos de los pactos. A ver si nos aclaramos. A ver si hace-
mos autocrítica.

Exigimos con razón a los políticos que hagan 
autocrítica. Tal vez los votantes, que crearemos 
un parlamento abocado a unos pactos de los que 
renegamos, también tendríamos que hacerla.

L 
A respuesta que daba Mariano Rajoy el 
domingo en este periódico cuando se le 
pedía que señalase qué errores había 
cometido era reveladora: “Oiga, no sé 
por qué usted se empeña en que me cas-
tigue inmisericordemente”. La res-

puesta del presidente del Gobierno la podía firmar 
cualquier político español o navarro y resume la opi-
nión real que tienen de la autocrítica. Es una palabra 
que está todo el día en sus bocas (“estoy en un perma-
nente proceso de autocrítica”, dice Rajoy; “yo hago au-
tocrítica a diario”, explicaba hace unas semanas Pe-
dro Sánchez), pero los políticos creen que debe que-
darse oculta, para que no se convierta en un 
argumento en manos de sus adversarios. Los votan-
tes querríamos que los políticos no se limitaran a la 
autocrítica en sus órganos internos, si es que la hacen 
ahí, o si es que la hacen en algún sitio. 

Tampoco es que sea necesario flagelarse en públi-
co, sino admitir con naturalidad los errores y, como 
decía, y es probable que siga diciendo, el lenguaje reli-
gioso, aplicarse a la compunción y el propósito de en-
mienda.  

Porque hay errores que son evidentes. UPN ha sido 
incapaz en tres años de llegar a acuerdos estables con 
otras fuerzas; el PSN se ha quedado en perro del hor-
telano, sin formar una mayoría en el Gobierno o en la 
oposición; Geroa Bai cree que la pluralidad solamente 
se alcanza cuando gobiernan ellos; Bildu arrastra (y 

Autocrítica

elecciones 24-M

El PP busca su hueco electoral 
en Navarra en esta cita decisiva. 
Y vende lo que haga falta para sa-
lir en la foto. Que Pedro Sánchez 
se fotografía corriendo delante 
de la Concha, en San Sebastián, 
pues nosotros, no vamos a ser 
menos. Ahí estaba Pablo Zalba 

con el portavoz europeo, 
Estaban González Pons, 
en  una mañana de run-
ning en la Vuelta del Cas-

tillo como prólogo a un pa-
seo por el mercadillo de Landa-
ben. Seguro que entre las gangas 
textiles, la fruta y la verdura o las 
pastas caseras, entre el río de 
gente que hace del mercadillo un 
lugar de encuentro, esta presen-
cia política provocaba poca emo-
ción. Suena demasiado a puro 
marketing electoral.

El PP busca su sitio, del running al mercadillo

PILDORAZOS 

Rotura de carteles de Izquierda-
Ezkerra en Berriozar 

Al igual que le ocurrió al PSN en la UPNA, Iz-
quierda-Ezkerra también sufrió ayer rotura de 
varios de sus carteles en Berriozar, como se 
muestra en la imagen de la izquierda.  
 
@IUIEberriozar #Berriozar24M 
para algunos/as libertad de 
expresión es esto #Berriozar 
@IakiBernal @Tereburgui 
@berriozar @EzkerraN

MUCHO TEATRO Por Fernando Hernández

Sobre el escenario del Gayarre o en la tribuna de 
oradores, la política tiene algo de teatral. En un juego 
de espejos, siempre se puede encontrar una obra en 
la que cada candidato se vea reflejado.

Uxue Barkos ‘La importancia de 
llamarse Ernesto’, de Wilde

U XUE Barkos mantiene con el nacionalismo la misma rela-
ción que Jack Worthing, el protagonista de la obra de Oscar 

Wilde, con Ernesto: en su casa del campo, Jack es un personaje 
sensato que cuida de una rica huérfana; en Londres, Jack asume 
la identidad de su imaginario hermano Ernesto, un crápula que 
puede vivir la vida que Jack no podría soñar. Podrían ser las caras 
nacionalista y no nacionalista de Geroa Bai. Cuando llega el mo-
mento de convencer a Gwendolen de que se case con él, diríamos 
que cuando se acercan las elecciones, esa segunda identidad es 
una molestia, y Jack anuncia que el calavera de su hermano ha 
muerto. La realidad es tozuda, y Ernesto revive, encarnado por un 
amigo. Cuando Jack niega que tenga ningún hermano, Cecily, la 
huérfana, le responde. “No digas eso. Por muy mal que se haya 
portado contigo en el pasado, todavía es tu hermano. No puedes 
ser tan falto de corazón como para repudiarle”. Puede ser falta de 
corazón. Puede ser exceso de cálculo.


